
Diego  ha vivido en el
sector de Altos de
Cazuca por más de 28
años. Como muchos
vecinos, fue testigo del
crecimiento de lo que
alguna vez fue una
pequeña escuelita hasta
convertirse en el actual
Liceo Nueva Vida. Sin
embargo, no todo fue
fácil. Durante un tiempo,
la institución perdió
credibilidad en la
comunidad por gestiones
pasadas.

De padre voluntario a
docente con vocación
Con conocimientos en sistemas y sin empleo estable,
Diego se ofreció como voluntario para adecuar la sala de
informática del colegio. Su iniciativa y compromiso
llamaron la atención de la rectora y del equipo directivo,
quienes le brindaron una oportunidad única: enseñar.
A pesar de no tener una formación completa como
docente, aceptó el reto con fe, esfuerzo y una firme
decisión de crecer. Comenzó como técnico en sistemas y
hoy está a punto de graduarse como ingeniero de
sistemas, con formación adicional en mercadeo,
innovación y bases de datos.

Pero todo cambió con la llegada de la Fundación Karis,
que no solo trajo una administración renovada, sino
también un enfoque educativo con propósito. Fue así
como Diego, padre de familia en ese entonces, decidió
volver a creer y matricular a sus hijos en el colegio.



Con impacto real
Desde hace 4 años, el profe Diego lidera el área
de tecnología y sistemas, transmitiendo más
que conocimiento técnico: comparte propósito,
fe y esperanza. Su historia es un testimonio vivo
de que los sueños sí se cumplen cuando se
trabaja con pasión, se confía en Dios y se cree
en el poder de la educación.
Ha logrado, además, posicionarse como un referente en su comunidad,
inspirando a jóvenes y familias que ven en él a un líder cercano y transformador.
Y si alguien puede describir lo que representa el profe Diego en el corazón de los
estudiantes, son precisamente ellos. Los niños de cuarto grado lo dicen con una
ternura que lo resume todo:

“Es el mejor profesor del mundo.”
“Es inteligente, divertido, es muy asombroso.”

“Hace muchas actividades divertidas.”
“Es una persona confiable.”

En 2025, su compromiso fue reconocido de
una manera sin precedentes: la rectora lo
postuló como tutor del SENA, marcando un
antes y un después para el colegio. Gracias a
este esfuerzo conjunto, se firmó un convenio
histórico que abre nuevas puertas de
formación técnica en Programación de
Software. Para los estudiantes del Liceo y a
toda la comunidad de la montaña.

Palabras sencillas, honestas y llenas de
amor, que reflejan el verdadero impacto de
un educador que enseña con el alma.

Convenio SENA en el Liceo



Más allá del aula,
una misión de vida
La historia del profe Diego es un recordatorio
poderoso de que cuando un maestro
encuentra su vocación, cada clase se
convierte en una oportunidad para
transformar vidas. No se trata solo de enseñar
tecnología o sistemas; se trata de formar seres
humanos con propósito, fe y esperanza.

Su trabajo diario es más que transmitir
conocimientos: es guiar, acompañar y
construir futuro con sentido de eternidad.
Como él mismo lo dice, enseñar hoy es
también evangelizar desde la tecnología,
ser un faro para sus estudiantes y un
referente para su comunidad.

El Liceo Nueva Vida es más que un
colegio. Es un hogar donde los sueños si
se transforman, donde la fe encuentra
espacio en el aula, y donde los corazones
se forman con propósito.

En tiempos donde la educación enfrenta
tantos desafíos, historias como la de Diego
iluminan el camino y nos inspiran a seguir
creyendo en el poder de lo que hacemos.


